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RESUMEN 
Vicente Acero continca siendo un arqu i t e~ l~  rryruvci-  
lorado, a pesar de que intervino en la construcción de 
algunas de las m8s representatiiws creaciones del 
Barroco español, como pueden ser los sa~rarios de las 
cartujos de Granada y El Parrla~ la Catedral de Ckdi; 
la fachada de la Catedral de Guadi-r. etc. En estas Iíne- 
as analizamos las circunstancias y motii*aciones que 
orientan su siempre difícil labor; atendiendo a su forma- 
ción como cantero, la influencia y participacirín en las 
obras de sir maestro Francisco Hurtado. los contactos 
con los ingenieros militares, los préstanios visibles de ILJ 
arquitechirfl barroco italiatia al igiral que. a la luz cle 
nuevos datos, profundi:nmos en slts conocimientos teóri- 
cos. 
Vicente de Acero es sin lugar a dudas una de las fi-m- 
ras más atractivas de la arquitectura española del 
Barroco. pero a la vez es también una de las más enig- 
máticas. Cuando en 1771 presenta al cabildo gaditano su 
propuesta para el nuevo templo catedralicio que se había 
decidido levantar en aquella ciudad. da nuestras de una 
indiscutible maestría y madurez. fmto de una evidente 
experiencia y, en consecuencia. no parece lógico que un 
maestro cantero formado junto a Hurtado Izquierdo y 
con un bagaje poco definido. en el que se incluye un 
viaje a Italia, fuese capaz de concebir este gran proyecto 
como "ópera prima" de entidad. 
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:ciór~ tle 111 Ccrrecirtrl de Ckclir. segrín pro\ecto 
* Acero (1 725). Calco de Pablo Gutiérrez 
ra Iglesia - Sagrario de Granada. "3. No cabe 
una reterencia más clara a la existencia de planos de su 
mano para las obras de Guadix y el Paular. e insinúa asi- 
mismo una amplia intervención en las empresas panadi- 
nas, que el análisis formal puede ir confirmando a medi- 
da que se avance en los estudios sobre este autor. Acero 
no sólo parece reivindicar una producción "oculta" a 
nivel oficial. pues de seguro que los débitos morales para 
con su maestro así se lo imponían. sino que reclama con- 
tinuamente la consideración del arquitecto como tal pro- 
fesional que se fundamenta. como claramente expone, en 
la armoniosa conjunción de la teoría y la práctica y en un 
dominio profesional muy por encima de las prácticas de 
albaíiilena especializada que hasta entonces predomina- 
ban. De ahí la desesperación que se trasluce en sus vehe- 
mentes opiniones, volcadas en el transcurso de los deba- 
tes surgidos sobre el proyecto de la nueva catedral de 
Cádiz. Siempre que tuvo ocasión, intentó dignificar la 
posición social y económica de los profesionales vincu- 
lados al amplio panorama de la arquitectura. Además de 
los conocidos impresos gaditanos. otros documentos 
insisten en dicha posición. Así, cuando en 1727 siendo 
e Cádiz, fue llamado a la vecina localidad de 
i Frontera para informar sobre la estabilidad de 
pilares de la parroquia de San Miguel. Acero 
)ni ,medios que debían aplicarse, añade 
re e: ... se formen modelos para los 
4" reti hacer dicha obra para que estos 
r.rrrrnirrcitros p o r  rci . ,  inteligentes se siga el mas aprecia- 
ble ?. SFRltrO qfreciendo ol'qrtn premio al que se ailentrijn- 
re en el discrtrso en caso cle no e.recrrtar dicha ohra en 
coso de e.recrrtarla rrri salario desente ...4 . 
de la San) 
respetado maestro, Francisco Hurtado Izquierd 
Observar muchos detalles de la planta y alzados de 
lluciones aparecidas 
mpañó. primero co 
aparejador. a Hurta 
mismo Acero indica en sus escritos antes citados 
no en muchas ocasiones estuvo al frente de dichas 
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Fig. 3. Sección de la crípula de la Catedral de Crídi:, 
seg~fn proyecto de Vicente Acero (1725). Calco de Pablo 
Giitiérrer. 
Sin lugar a dudas, el maestro cántabro tiene un crite- 
rio sólido sobre su posición y vemos que lo lleva a la 
práctica aún a costa de graves perjuicios, que le Ilevarí- 
an, incluso, a abandonar voluntariamente la obra de la 
catedral de Cádiz, a pesar de los intentos del cabildo para 
que continuase a su frente? Según sus propias palabras 
...La razón. porque en iiiiestra España se ha visto tan 
poco adelantado este insigne Arte, no es porque los inge- 
nios no son aptos para coniprenhenderle en sir Teórica. 
y Practica, como los extranjeros. sirio porque se carece 
de Seminarios; pues aztnqlre ha? en ahrrndancia. sujetos. 
que puedan esefiar con perfeccion la Aritmética, la 
Geometría, y el Álgebra, que son firnda~nentos de la 
Teórica, son los Talleres de las Obras grandes los semi- 
narios, doride se aprende la Practica. cori que tambien se 
perfecciona y adelanta la Teórico. y como no se permite 
a los Maestros que ten,qari Discíplrlos ... solo pirederi con- 
se~u i r  la noticia de las generales Re~ las  de la Teórica, ?. 
algunos priricipios de la Practica.? Esta reivindicación 
de un nuevo modo de entender la aquitectura nos hace 
pensar en un posible contacto de Acero con los círculos 
valencianos, dónde Tomás Vicente Tosca abogaba por 
los mismos principios y son múltiples las ocasiones en 
Fig. 5. Plantcz de la Catedral de Crídir ( 
yecto de Pedro Ribera? (E.~clrela de Arq 
Universidad Politécnica de Mal ' ' " 
h. 1727) 
rritectirra ( 
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mucho más por el aparato decorativo que por ahondar en 
la búsqueda de estructuras innovadoras, los trabajos en 
los que contó con la colaboración de =cente de Acero 
muestran una originalidad y brillantez. sobre todo en las 
cartujas de Granada y el Paular. pocas veces alcanzadas 
por la arquitectura andaluza del barroco. A los propios 
testimonios de Acero podemos añadir otros realmente 
interesante cómo el del ingeniero militar Andrés de los 
Cobos, quién en 1733 dirigía una carta al ministro José 
Patiño. solicitando la intervención de Acero en el Palacio 
de Granja de San Ildefonso. declarando, entre otras cosas 
... qrre este siljeto es de los mas hai.iles qite pueda encon- 
trarse. pues demas de trnn muy slrjiciente theorica en las 
partes cle matematica coni.enientes a str profesin'n. tiene 
la de poseer con e.rce1encia la practica de los cortes de 
canteria. y zrn especial gusto en qrrarlto le he ivisto, y he 
sabido ha ejecirr~icln. por qrre sin lo qrre necesariamente 
ha adelantado, siendo continrramente ernpleado en 
Catedrciles y otras cosas de entidad: hizo en el ario 1710 
rrrl ca~~iariri en la Carriija de Granada de ~randísimo pri- 
rnoi:.. y agregando entre sus creditos ... que despues de 
saber bien 10 architectrrra. paso sin necesidad a ver las 
1nejore.7 obras de Italia, para enriqtrecerse de especies" . 
En 1709 daban comienzo las obras del Sancta 
Sanctorum de la cartuja Lmnadina y posiblemente el 
camarín al que se refiere Andrés de los Cobos no sea otro 
que el extraordinario templete que lo preside. Al dominio 
de la técnicas de cantería. que sin duda adquirió Acero en 
su tierra natal. pues nació en el valle de Penagos, inme- 
diato a la Trasmiera. se une aquí una pericia en el diseño. 
en la que no escasean la citas eruditas. La tendencia a la 
verticalidad y el uso de formas ligeras contrasta con la 
carnosidad de molduras y roleos en los óculos que se 
abren a los oratorios laterales. contraste que puede dar la 
pauta de la colaboración entre Hurtado y su aventajado 
discípulo. Y no debió finalizar aquí la relación de Acero 
con los elevados proyectos cartujanos, según veremos. 
No vamos a entrar en el análisis profundo del monu- 
mento. pero al menos conviene señalar lo decisivo que 
pudo resultar el Sagrario de la Catedral granadina. en el 
aprendizaje del cántabro. Bien es verdad que su labor 
aquí no pasó de aparejador y, según parece. los planos 
elaborados por Hurtado en 1705 sirvieron de guía para el 
alzado posterior del recinto. tarea de la que se ocupa José 
Bada a partir de 1 72z9. No hay que descartar que Acero 
revisara lo ideado por su maestro. No olvidemos que el 
mismo declara cómo debió asumir la dirección del pro- 
yecto . . .en lar rlilatadas ?. mil? coritiniras airserlcias. que 
hci:ííi Don Francisco Hirrtíríio . . . l o .  Quien sabe si intro- 
dujo modificaciones apreciahes en el alzado o bóvedas. 
En todo caso. el alzado del Sa~rario contiene algunas de 
las esencias luego desarrolliidas con mayor sentido 
barroco en Cádiz. como son los pilares a los que se ado- 
san medias columnas estriadas. las pilastras elevadas 
Fig. 6. Vicente Acero. Fachada prirlcipal cle la Catrclr-ni 
de Giradir (d. 1738). 
sobre los anteriores, incluso parece implícita la intención 
de jugar con tangentes en los pilares pues ofrecen una 
solución muy próxima a algunas de las propuestas de 
Pozzo. muy influyentes también en Cádiz. Llamamos 
también la atención sobre el friso encapitelado, recuerdo 
de fórmulas canescas. Por si fuera poco, una de las dudas 
suscitadas en la seo gaditana. como fue la hipotética 
insuficiencia de los soportes para recibir el peso de las 
cubiertas, también sena aludido en relación con la traza 
de Hurtado para el Sagrario. en concreto sobre los refe- 
ridos pilares, tal como expresa José Bada, al quejarse del 
plan preestablecido pues. a su juicio, ... el Mro. Qtre la 
penso y principio rrbo de jirrgar que las piedras eran tan 
ligeras como los pensamientos, y que su pensada obra 
seria tan facil de tenerse en la e.recrrcion como de levan- 
tarse en la idea...". 
Todo este bagaje hizo que, cuando se planteo el con- 
curso para la Catedral Nueva de Cádiz'?. auténtica opor- 
tunidad de oro para cualquier arquitecto del momento, 
Acero se encontrase en plena madurez creativa y con 
gran seguridad la plasmó en un proyecto magistral. Su 
admiración por las soluciones clásicas de Siloe, en la 
catedral de Granada, sobre todo la combinación del cuer- 
po tripartito con la gran rotonda de la capilla mayor, aquí 
se traduce en un logrado sentido escenográfico barroco, 
que busca infinidad de perspectivas con una evidente 
intención teatral. en línea con los planteados por diversos 
miembros de la familia Bibiena en sus creaciones. La 
acentuada verticalidad incrementa la grandiosidad y la 
profusión de columnas juega un papel fundamental pues. 
su disposición segadas y adosadas a pilares circulares o 
triangulares. multiplica el efecto escenográfico, a la vez 
que permiten el volteo de bóvedas cruzadas al estilo de 
Borromini. en las naves laterales. La huella de Borromini 
y de SU seguidores queda bien clara también en el movi- 
miento de pilares y muros exteriores e interiores. El 
dominio del arte de la cantería es fundamental para desa- 
Fig. 8. Borroniiiii. Ititerior del oratorio 
Fig. 7. Strct-isríti de la Crrrt~<jli de Grciiiada ( 1  7-77-64). 
Fco. H~rrtado Izquierdo y ¿ Vicente Acero? 
mollar estos atrevidos planteamientos estructurales En la 
decoración rinde un claro homenaje a su maestro 
Hurtado y el repertorio "castizo" se integra en las formas 
novedosas, utilizando recursos a lo "retablero" como 
varias décadas más tarde criticaba Tocuato Cayón en el 
conocido informe que envió al abate Ponz sobre el esta- 
do de las obras catedralicias". De confirmarse su auto- 
Fide (Rol; nn, d. 164 
podriamos haber observado el comportamiento de doi 
maestros tradicionales, afines al las técnicas de la albañi- 
lería, ante una empresa de tal envergadura. Aguirre ei  
todavía un figura oscura sobre cuya producción sa 
poco. pero Diego Antonio Díaz, maestro mayl 
Arzobispado de Sevilla. era un personaje muy pre 
so y su obra nos es bien conocida. Pese a ello. s 
yecto fue relegado frente al de Vicente de Acero y ( 
decisión hubo de pesar mucho la personalidad de 
po de Cádiz. Lorenzo Armengual de la Mota. 2 
impulso 1 
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podríamos afirmar que Acero habría manejado anterior- 
mente alguno de estos recursos con mayor o menos tirni- vtr'l~~ua CII ~ C U C  UCI IIIVIIUVUIIU LVIIICILILLI UILILLIIILLI 
dez, pero es ahora cuando se atreve empelar plenamente 
un lenguaje propio. 
Una de las cuestiones más interesantes que se plante- matemática> CI CVIFXIU uc UULIIUILI~ IIIUIIIILI~ l ILI 
an con respecto al estudio de la Catedral nueva de Cádiz del Orbe. referencia 
es cómo llegó a ser elegido el proyecto de Acero. Las quien sab r aquellos 
cuentas catedralicias nos han revelado que al menos no en la :n la deci! 
hubo otros dos pretendientes, Diego Antonio Díaz y notablemente la opinión de Armengual de la hlota 
Melchor de Aguirrell. Por desgracia. se desconoce el bre culto que procedía de altos de círculos político 
paradero de las plantas que se les abonaron. como corres- Corte y poseedor de una gran biblioteca y es( 
pondía a los proyectos no aprobados. Y en las cuales colección de pinturas. N c  h9.r nlie olvida 
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s en la 
:elente 
iiiirilguai iue  tiiurcgid~ de Antonio ibáñez, arzobispo 
: Zaragoza. bajo cuy je la 
:o (1686-1704). ob Juan 
autista Contini. en la u u ~ ~ L a l ~  ILeUIJVI ,,,dpios 
sen- 
de 
de Jerez de la Frontera y Gaspar Cayón. También inter- 
vinieron diferentes ingenieros militares activos en la ciu- 
dad de Cádiz. Son bien conocidos los contenidos de estas 
discusiones recogidos en los folletos antes mencionados, 
pero llama especialmente la atención la acritud de Acero 
para con las opiniones de Pedro de Ribera, que en todo 
fueron asumidas y apoyadas por el padre Francisco José 
de Silva. Resulta de especial interés el hecho de que se 
haga referencia explícita a ... el proyecto de Don Pedro 
de Rivera, tan apla~rdido del Padre Sili~a"'~. Tal vez 
pueda relacionarse con esta "corrección" de los planos 
de Acero realizada por el maestro mayor de la Villa y 
Corte. la planta conservada en los archivos de la Escuela 
de Arquitectura de Madrid (Fig. 5 )  y que Pedro 
Navascués relacionó con Gaspar Cayónzo. Varios son los 
detalles que llaman poderosamente la atención en este 
documento gráfico. En primer lugar, tanto la fachada 
principal como el interior de los brazos del crucero, han 
sido dotados de estructuras de perfil rectilíneo que modi- 
fica radicalmente el efecto espacial buscado por Acero y 
que siempre conservó Gaspar Cayón. Por otra parte, se 
propone un ambicioso conjunto de dependencias adjun- 
tas que incluyen varios claustros. una gran capilla, muy 
posiblemente el sagrario, que se sitúa de modo sorpren- 
de ante una de las puertas del crucero, y algunas capillas 
adosadas a la nave de la epístola. Todas estas propuestas 
parecen apuntar aun maestro muy lejano en su concep- 
ción de los postulados que Acero había plasmado, asfi- 
xiando la amplitud y grandiosidad de formas con una 
serie de añadidos que parecen encajar más con la tradi- 
ción castiza. 
En cualquier caso, los maestros que intervinieron en 
el debate tuvieron la oportunidad de conocer y analizar a 
fondo los novedosos diseños de Acero y no parece muy 
arriesgado plantear que alguno de ellos se dejase influir 
por las propuestas allí contenidas. Podríamos citar al res- 
pecto cómo, en la muy castiza y tradicional obra de 
Pedro de Ribera, se incorpora el movimiento borromi- 
nesco en los diseños que hizo para la capilla de la Virgen 
de la Portería en Ávila y, sobre todo, en el la iglesia 
madrileña de San Antón21. Teniendo en cuenta que 
ambas obras son posteriores a la intervención de Ribera 
en la polémica planteada en Cádiz (los diseños son de 
1731 y 1735 respectivamente), es posible encontrar el 
origen de tales recursos italianizantes, en el conocimien- 
to del proyecto gaditano. Algo parecido podríamos decir 
respecto al maestro mayor de Jaén, José Gallego y 
Oviedo del Portal. que muy poco después de participar 
en la mencionada polémica, diseña los cierres del coro en 
la catedral de Jaén. obra en la que junto a la ya señalada 
vinculación chumgueresca en algunos detalles decorati- 
vos. podemos encontrar múltiples referencias a los dibu- 
jos de Acero para Cádiz tanto en el movimiento de plan- 
ta como en soluciones formales y decorativas". 
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La polémica subsiguiente traj sultado la 
nculación de Acero de la en iitana. si 
iedó durante muchos años a cargo de Ciaspar Cayón a 
 da, le uní; 
en en la 1 
la muy fan 
catedral de Guadix, que maestraba desde la marcha de 
cero a El Paular siguió trazas suyas. Lo mismo haría en 
ádiz y gracias ello la catedral ha conservado lo más 
,encial del diseño original. la dinámica disposición de 
planta y el escenográfico desarrollo del interior, atem- 
:rado más tarde por la intervención de su sucesor 
~ c u a t o  Cayón que introdujo las primeras modificacio- 
a altura de las 
nuevo maestro 
zuerdo con los 
.senos originales. sobre los que vierte grandes alaban- 
is si bien se manifiesta partidario de rebajar algo al altu- 
i original de la cúpula y torres, sacrificando para ello el 
lble casco y linterna que había dibujado Acero (Fig. 3), 
~ i z á s  inspirado en el proyecto de Pozzo para San 
rnacio de Roma (Fig. 4). Para seguir los trabajos se 
~ b í a  construido una maqueta. que quedó inconclusa y 
de al parecer. tras 1 aún se e! 
zndiente de realizar luyese alg 
iodificaciones del pn iimensionc 
nave tras el coroi8. 
En 1737, y ante las dudas pl 
lantas a Madrid para que infoi 
2 Ribera. Francisco José de Silva y rrancisco nuiz. :vias 
rde visitaron las obras e informaron sobre ellas 
rancisco Gómez. Leonardo de Figueroa. José Gallego y 
viedo del Portal. Ignacio Díaz. maestro de la coleziata 
des- 
bien 




in su orig 
ayón estab 
. . .  
an lazos d~ 
procedenc 
iiliarizado 
: amistad ( 
ia cántabr 
con sus di 
. . .  
Jue quizás 





:S (Figs. 1 
)misas. Se 
iayor se m 
- 
y 2) impc 







partir de 1 
abras, el I 





a que inc 




anteadas, : se enviaro 
bre ellas P 
. - n .  
n las 
'edro 
. m , -  
masen sol 
" 
L - 1 
Fig. 9. Vicente Acero. Proyecto para la Colegiata de San 
Sebastián de Antequera (h. 1738). 
La relación de Acero con la edilicia militar tiene un 
primer punto de referencia en su diseño para la Puerta del 
Mar de Cádiz, que fue aprobado por el Rey en 1728 y se 
ejecutó a partir de 1734 bajo la dirección de Gaspar 
Cayón'3. En esta obra desgraciadamente desaparecida a 
comienzos del siglo XX, da muestras de su lenguaje ver- 
sátil, supo adecuarse a la finalidad abandonando la gran- 
dilocuencia catedraiicia, reemplazada aquí por una com- 
posición clasicista de formas sobrias, resuelta por medio 
de un doble arco flanqueado por columnas adosadas de 
orden toscano que soportan potentes frontones triangula- 
res con altos remates. todo ello austero. como se ha indi- 
cado, pero sutilmente animado por ritmos verticales que 
daban a esta obra un porte monuemental. También pose- 
emos algunas noticias relativas a su participación de 
Acero en otros trabajos de arquitectura de la ciudad coin- 
cidiendo con su estancia en ella mientras ejercía la maes- 
tría mayor de la catedral. Así en 1728 se obligo con el 
marqués de Casa Tabares a reedificar unas casas" ... en 
esta Ciudad con quatro arecorias qe. Cae a la calle que 
ba al convento de Santta Maria y hassen frente a la 
Puerta Principal de la Carnicería mayor de ella.."'4. 
Puede identificarse este inmueble con el aún existente en 
dicho solar, si bien las transformaciones posteriores han 
dejado muy poco de su fisonomía original. Debió ser 
concebido como una casa destinada al alquiler lo que 
intensifica el ya de por sí marcado carácter utilitario que 
Fig. 10. Hertlcín Rlri: 11. Projecto (le tetnplo. Folio 104 
del Libro c 
presenta el caserío gaditano dieciochesco. en e1 que se 
plasma a la perfección la mentalidad burguesa de sus 
promotores. En cualauier caso. la sencilla moldura de 
baquetone 
parece ind 
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iograna ver ejecutado mucho más allá de los cimien- 
; y donde. igualment las polémicas 
menudo suscitadas. ntos de otros 
legas. 
Los quehaceres del e su cotidiana 
iculación con los i o y flamante 




con las Toniricaciones, 10 que raciiitana ei encuentro con 
;unos ingenieros, muy activos en plazas estratégicas 
mo era el caso de la ciudad atlántica'5. Podemos, 
:luso. pensar en su formación como constructor de 
fensas e infraestructuras castrenses al lado de su maes- 
) Francisco Hurtado Izquierdo. quien ejerció de 
qgeniero mayor de Andalucía Oriental y Costas del 
riles. Con todo, su elección sería aplaudida y valorada 
positivamente por cuantos inspeccionan y opinan sobre 
el desarrollo de las obras. tal es el caso de Juan Román, 
maestro mayor de obras de Su Majestad para quien, 
nuestro arquitecto, era apropiado para la dirección de la 
empresa, pues precisaban un profesional que, ... además 
de lo especi4lativo tenga lo práctico30, palabras que no 
vienen sino a reflejar, una vez más, la tantas veces elo- 
giada doble formación del maestro, en la teoría y en la 
práctica constructiva. 
El intento de asumir categoría de proyectista o tracis- 
ta se vería frustrado aunque no podemos descartar algún 
tipo de influencia en los planteamientos del ingeniero 
militar, luego diluida en las posteriores propuestas de 
José Bamola y Sebastián Van der Borcht. No cabe duda, 
las continuas ausencias de Bordick facilitarían la intensi- 
va aplicación de Acero en el proyecto. no sólo dirigien- 
do los trabajos, sino también inspeccionando distintos 
lugares de Andalucía en busca de materiales idóneos. Su 
naturaleza proclive a la polémica, le llevaría a manifes- 
tar sus diferencias con el ingeniero Carlos Coelho, susti- 
tuto de Bordick en las frecuentes ausencias de este últi- 
mo. Circunstancias de este tipo revelan la intención de 
Acero de asumir funciones de proyectista. Pero escaso 
margen de maniobra tendría ante el autoritarismo de los 
ingenieros reales. 
Coincidiendo con la marcha definitiva de Bordick, en 
1737, las obras se ralentizan hasta su paralización en 
Enero de 1738. Estaba finalizada la cimentación. con- 
ducciones hidráulicas y arrancaba el alzado de algunos 
sectores. Esta etapa inicial concluye muy poco antes de 
la muerte de Acero. Pero volvamos atrás. En 1732 debió 
residenciarse en Sevilla ciudad que, por cierto, ya le era 
familiar, a juzgar por las menciones a la misma que hace 
en el citado Probocado ..., y donde conocía y hasta vene- 
roba a algunos de los más importantes arquitectos del 
momento. tal es el caso de Leonardo de Figueroa, falle- 
cido en 1 go Antonio Díaz, antiguo competidor 
en el coi la Catedral gaditana y a cuyo lado 
había inc lo. en 1723, el proyecto presentado 
Dor José Bada   ara la portada de la Catedral malague- 
Jicolasa de Lobatón, con la que había 
~ i o  en Cádiz en 1723'2, establecería 
> U  UUIII ICIIIU CII inmediaciones de la parroquia de Sta. 
3arrio del mismo nombre, muy cerca 
ibacos. Es posible que ocuparan dis- 
transcurso de estos años. en la calle 
Borceguinería33. actual Mateos Gago y luego en la calle 
Jamerdana. donde fallece el maestro. 
Prueba del prestigio que le arropa, es la propuesta 
cursada por el ministro José Patiño. en 1733. para que se 
ocupe de las obras del gabinete detnás qrre se ofrercan, 
en el Real Sitio de La Granja'l. No parece que acudiera 
a esta llamada o. quizás. ni siquiera llegó a ser reclama- 
e, no estu' 
por los r 
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, por el ii 
:ro mayor que coma con ia aireccion ael proyectc 
os momentos, Diego Bordick. vinculado al mi: 
sde 173 1. Acero sería propuesto en Julio de 171 
pasando de inmediato a Sevilla y asumiendo gran pr 
gonismo en la marcha de los trabajos. Debieron ex 
contactos previos con Bordick. tal como atestigua 
carta que Acero le dirige el 22 de Julio de 173 l. en la 
se abordan cuestiones relacionadas con las obras del 
ificio real. Esa relación pudo haberse gestado en la 
cada anterior. cuando el ingeniero tuvo entre sus ocu- 
paciones la realización de fortificaciones en Ceuta j i ~  & -  
i1  levantamiento de planos del litoral gibraltareñ 
Bahía de Algeciraslx. Su presencia en las proximid: 
de  Cádiz allanaría el camino para la toma de contact 
La función del maestro parece clara y evidente dc 
i primer momento: la dirección de las tareas const 
.as relacionadas con la cimentación y alzado del ec 
cio. De inmediato se convierte en el principal de 
arquitectos civiles de la amplia plantilla allí reun 
Entre las pruebas que mejor acreditan la rápida e intc 
' ~ ~ l i c a c i ó n  del cántabro en el nuevo Drovecto. hav 
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:n otras ci 
.A ---- :-,. 
do formalmente. De esta tentativa. que conocemos a tra- 
vés de una carta dirigida por el ingeniero militar Andrés 
de los Cobos al indicado ministro, a la que ya hemos alu- 
dido, hay que destacar una serie de aspectos importantes. 
En primer lugar, volvemos a encontrarnos a un ingenie- 
ro militar alabando y recomendando las cualidades pro- 
fesionales de Acero, prueba inequívoca de su compene- 
tración con miembros de aquél cuerpo, quienes valoran 
su capacidad con encendidos elogios, en la Iínea ya acos- 
tumbrada'? Otra vez podemos intuir que esta cercanía 
con el cuerpo de ingenieros tendría su origen en los con- 
tactos y. posiblemente. en la intervención. al lado de sus 
miembros, en algún trabajo propio de ese ramo. Este tipo 
de fábricas requería de hábiles cortistas experimentados 
en la estereotomía. Las facultades de Acero resultaban 
así un complemento idóneo a la labor de los ingenieros, 
como el propio Cobos se atreve a reconocer al ministro 
Patino en la misma carta, al considerar que como los 
yngenieros militares no podemos tener tanta practica 
como los que no hacen, ni han hecho otra cosa en su 
vida: es forzoso que comprenda el superior jrricio de 
E. que el mas hábil de nosotros se arriesgarici el acierto 
en el gusto y decoración ya que no en la solideP. Tales 
términos vislumbran una de las cuestiones candentes 
entonces respecto a la formación de los ingenieros, juz- 
gada excesivamente teórica y falta de -práctica directa. 
pero ese es otro tema". Conviene aclarar, aunque las 
fuentes manejadas no lo expresen con exactitud, que las 
labores previstas para Acero en la Granja, tenían que ver 
con el corte, asentamiento y acabado final de los már- 
moles italianos integrantes del ornato del gabinete prin- 
cipal del palacio. 
Algo que llama la atención es la acumulación de 
encargos en los momentos finales de su vida algunos de 
los cuales, como es el caso de la Catedral de Guadix. 
(Fig. 6) suponen retomar antiguos proyectos. La huella 
que el maestro había dejado anteriormente allí debió ser 
lo suficientemente indeleble como para volver a ser 
reclamado por el cabildo de aquella sede. Si en un prin- 
cipio, entre 1714 - 17 16, había dirigido la erección del 
crucero, ahora parece que dio trazas para la portada de 
Santiago y fachada principal, en 1732 y 1738 respectiva- 
mente. Según declara su viuda en el testamento que otor- 
ga en virtud de poder, fue nombrado maestro titular de la 
fábrica de Guadix, solo con la oh1iga:ion que desde esta 
Ciudad dirigiese y governase la obra de dha. Yglesia, 
dando una i~i~elta c da año a iverla y reconoserlix. La 
resignación del cabildo a que sus obras fueran dirigidas 
a distancia. tiene que ver con el crédito que el maestro les 
merece. reafirmado en el proyecto que les ha proporcio- 
nado para la fachada. Vuelve a concebir un frente carac- 
terizado por el tratamiento de la superficie de acuerdo a 
una concepción propia del barroco italiano. Sin embargo, 
los juegos cóncavo - convexos de la catedral gaditana, 
itados cor 
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into a sop 
s salomóni 
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son reemplazados por el acusado adelantamiento an 
de cuatro bastiones. que garantizan la inserción se! 
de los soportes columnarios y compartimentan el 
junto en tres calles. Pese a todo. el nervio bar 
depende más del pequeño detalle ornamental. esta v 
línea con la tradición hispana, como ha señalado 1 
Correa'g. Entre los mejores componentes de ese "a,,,.,, 
nacional", que nunca falta del todo en su 
hay que destacar los a_mpados en el rer 
estípites. comisas y molduras quebradas.
y que no pueden ocultar los préstamos del mundo de la 
retablística, como si en la madurez volvieran a aflorar 
algunas constantes propias del ambiente en el que se 
formó, al amparo de Hurtado Izquierdo. Óculos, el 
medallón circular que contiene el escudo. marcos oreje- 
ados. etc. son elementos ya consustanciales al lenguaje 
del maestro. Los remates que coronan las puertas latera- 
les parecen emparer 
pórticos de los flanc 
esta vez Acero presci 
recurre a columnas estnadas de estncto pertii ci 
para articular los dos cuerpos. No podemos descarta 
los maestros encargados de levantarla en los años 
riores, dieran entrada a detalles de su propio cauda 
ativo, sobre todo en el áticom. 
Después de que Taylor sum 
vuelto a ser valorada ni enjuiciada la reiacion de 1 
con una de las obras emblemáticas del barroco his 
la sacristía de la Cartuja granadina (Fig. 7). El datc 
nos permite conocer tal vinculación es del todo escl 
limitado. Sabemos que en el transcurso de una visit; 
sada al claustro cartujano por parte de Acero en co 
ñía del monje fabriquero, quizás acontecida hacia e 
1738. este último dio lacónica fe de aquel acto mtii 
deslizando en su relato que por entonces el,fraile ci 
ranre corría con Ici fábrica de la sncristío y el sobrel 
maestro (Acero) dirigía 10 enchapadura-". Aunqi 
hay seguridad de la fecha, parece probable que coincida 
con la estancia del arquitecto en Granada el citado año. 
cuando informa sobre la "raja" de un pedestal y bóvedas 
del sagrario catedralicio. que entonces dirigía José Bada. 
El informe de Acero sobre este asunto está fechado el 10 
de Junio de 1738, pero hay constancia que el 10 de abril 
del mismo año pasó ante el cabildo un informe prelimi- 
naf'l. Existen, por tanto. razones para sospecha] 
buena parte de este año lo pasó el maestro en Gra 
estancia sin duda relacionada con sus periódicas vis 
Guadix. al tiempo que aprovecha para emitir dictám 
como el solicitado por la Catedral y. sin duda. par; 
ver a intervenir en proyectos con los que de algún I 
estaba vinculado a través de su recordado maewo 
Francisco Hurtado. fallecido en 1735. Este pudo : 
caso de la fastuosa sacristía. cuyas obras se ultima' 
































lato aue ha llegado a convertirse en indispensable 
universal. 
el hecho de que Acero asumiera 
rriiia ia uiicc~iun ue la enchapadura o zócalo de már- 
Granada abundaban hábiles can- 
mentados. como para solicitar la 
en una operación que no reviste 
deiidad. Sospechamos que la relación del 
i cartujana no se limitó a esta pun- 
lujos debieron aprovechar su visi- 
i uiaiiaua V U L ~  I I I I I I S C U ~ ~ ~ O  en un viejo proyecto en el 
: algún prc o debió desempeñar anterionnen- 
Era el arc óneo para revisar y actualizar las 
zas suDuestaiiicii~c debidas a Hurtado43. No conviene 
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rquitectónica. 
, tarea difícil 
a enmascara. 
momento, los únicos testimonios fehacientes de estan- 
cias en Italia. entre los integrantes de aquél círculo. son 
los relativos a Vicente Acero. Todo ello nos lleva a plan- 
tear la posibilidad de que este último interviniera en las 
trazas de la sacristía o. mejor, replanteara el hipotético 
proyecto de Hurtado. La concepción espacial que nos 
ofrece esta obra póstuma. muestra una plan mucho más 
reposado y sutil, donde el efecto barroco se expresa antes 
por el derroche ornamental, que por el atrevido reparto 
de elementos estructurales, aquí ausente. 
La sucesión de pilastras que articulan el interior, los 
ventanales y óculos que arrancan justo sobre las comisas, 
prescindiendo de los tradicionales lunetos, el achaflana- 
miento de los ángulos de la cabecera. etc. componen una 
serie de nociones muy próximas a los preceptos de algu- 
nas obras de Borromini, como puede ser la capilla del 
palacio de Propaganda Fide (1647-1664) si bien, su 
bóveda, exhibe otro planteamiento (Fig. 8). Otro ejemplo 
próximo puede ser Santa Maria dei Sette Dolori (1641- 
1667)47, donde el magistral arquitecto vuelve a sorpren- 
demos con el disimulo de los ángulos mediante una 
suave curvatura y cuya cubierta. como en la sacristía gra- 
nadina, adopta la secuencia de bóvedas vaídas, delimita- 
das por arcos fajones. Idéntico prototipo fue el previsto 
por Acero para cubrir la nave central del proyecto cate- 
dralicio de Cádiz. Es posible que la aureola de fama que 
rodea al maestro y su pasada compenetración con 
Hurtado, fueran suficientes como para que los cartujos 
reclamara icios en la planificación de la sacris- 
tía. 
La planta para la Colegiata de San Sebastián de 
Antequera fue concebida con la misma intención de 
aunar tradición y novedad, siguiendo la línea de la Seo 
gaditana, al conjugar cabecera octogonal con un cuerpo 
basilical, a través de un crucero bien definido48. Es posi- 
ble que proporcionara, junto a la conocida planta (Fig. 
9), algunos alzados y secciones, si bien no han llegado a 
nuestros días. Delfín Rodnguez analizó en extensión la 
: la incorporación de la planta octo- 
la traza antequerana, argumentando 
ia i c u b L a  ubi r ~ ~ ~ l = ~ m i e n t o  en la historia de la arquitec- 
3e los di iad, hasta que 
: Longher ta. Mana della 
Venecia ( ?equívoco de la 
rotonda y girola que vemos en Cádiz4Y. Señaló el citado 
Rodríguez puntos de contacto entre la original inserción 
de plantas ideada por Acero y algunas de las soluciones 
que dejó Hernán Ruiz 11 en su célebre Libro de arquite- 
rilra. orientadas a solventar el difícil encaje de octógonos 
en cabeceras con girolas, como puede ser la contenida en 
el folio 74 del mismdO (Fig. 10). Pero hay más coinci- 
dencias entre los modelos proporcionados por el arqui- 
tecto manierista, y la planta de Antequera. Podríamos 
establecer paralelismos entre los raros tramos exagonales 
erencia de 
No parea 
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umentado el viaje a Italia del lucentino. aunque 
ste en que conocía la gramática borrominescaJ6. 
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que, en este último ejemplo, comunican girola y naves 
laterales, con los del mismo perfil que presentan las figu- 
ras de los folios 104 y 106 vuelto de Hernán Ruiz". Sin 
embargo, la organización en planta de estos modelos no 
coincide con la antequerana, si bien plantean igualmente 
la necesidad de proporcionar una transición entre el octó- 
gono central y el ámbito limítrofe. Es posible que las 
sugerentes plantas ilustradas por el arquitecto cordobés 
fueran conocidas por Acero, de manera que contribuinan 
a afianzar sus débitos con la tradición arquitectónica. 
En Otoño de 1738 Acero debió enfermar y cesar en 
sus actividades. Cuando el 19 de Noviembre de aquél 
año otorgó poder para testar a su esposa Nicolasa 
Lobatón, declara que la gravedad de su enfermedad le 
impide otorgar testamento, por lo que dicta algunas ins- 
trucciones. Dos semanas después, el 4 de Diciembre 
comunica nuevas mandass', falleciendo el 14 de Enero 
de 1739. Al día siguiente fue sepultado en la parroquia de 
Sta. Cruzs3. Entre las disposiciones que encarga a su 
esposa, destacamos el cobro de la deuda que aún mante- 
nía con la Catedral de Cádiz, de 1.600 pesos escudos, 
correspondientes a los duplicados de las trazas que había 
confeccionado, la aludida maqueta de madera del edifi- 
cio catedralicio, la renta de una vivienda, así como el 
viaje que le había llevado por toda la costa mediterránea 
hasta Cataluña, al objeto de inspeccionar canteras y 
seleccionar mármoles. 
El testamento que en virtud de los citados poderes 
rubricó su viuda el 26 de Enero de 1739'4, recoge la cita- 
da deuda con la Catedral gaditana, además de reconocer 
que tenía estipulado un salario de 400 ducados al año, 
como maestro mayor de la Catedral de Guadix, cantidad 
de la que únicamente le habían satisfecho 200 pesos por 
agasajo y para el costo qite hizo en el primer 
viaje.. .Establece como heredero universal de sus bienes, 
a falta de descendencia, a su padre Domingo de Acero, 
vecino de su localidad natal, Cabalzano (Cabárceno), 
curiosamente todavía con vida. 
Apenas dos días después, el 28 de Enero, la celosa 
viuda ponía en pie el inventario de todos cuantos bienes 
halló en la casa de la calle Jamerdana, sin olvidar men- 
cionar las casas de su propiedad en la ciudad de Cádiz-5. 
Entre el acostumbrado menaje doméstico. joyas. vesti- 
dos, todo lo cual permite vislumbrar una existencia aco- 
modada, merece destacarse la mención a instmmentos de 
la profesión como el estuche con compases y otras pie- 
sus, reglas de acero y madera, el triangulofilar, etc. Pero 
sobre todo interesa el repertorio de libros que, ni mucho 
menos, debe englobar todos los que Acero debió tener a 
su alcance en vida, pues su número resulta bastante limi- 
tado56. De un total de 57 ejemplares. relacionados con 
materia artística o arquitectónica únicamente identifica- 
mos 16 autores. estando referidos el resto a temas de 
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:omo Lópt 
A través del Probocado.. .Acero ya nos había ilu 
do sobre sus postulados teóricos, al citar algunos d 
tratados que conocía con bastante detalle y constitu 
la base de sus conocimientos. Entre los ahora inver 
dos destacamos, en primer lugar, los referidos a ma 
arquitectónica o vinculados a la actividad (ingeni 
matemáticas, geometría.. .). Figura una edición de 
die? libros de arquitechrra de Vitruvio. Dara semiir 
t~ clásicos del XVI ( 
P le debieron signific: 




Arenas y Juan de Torija. Del pi ieyó su cel 
Compendio de la carpintería d .o y tratad 
alarifes (Sevilla, 1633) obra qu ece, no fij 
na entre las más útiles a su dialla n~iiviuad. De Juaii uc 
Torija debió poseer el Breve Tr 
bóvedas (Madrid, 166 1). que sí 
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vida debió I alcance o. ;ido propu 
muchos de pios podríi asumido : 




Entre los autores extranjeros más directamente 
cionados con sus presupuestos constructi\ 
aquellos que podríamos calificar de mode 
de su decidida apuesta por actualizar los preceptos \. 
vianos. Entre ellos figura el francés Augustin Ch 
D'Aviler y su Coztrs d'Architectitre (ed. de París, 1- 
repetidamente menciondo en el Probocado y citado por 
el escriban )OS tomos .S de 
d'Aviler fu como u le la 
"Regola" c , orientada evos 
presupuestos estéticos de la arquitectura clasicista - 
cesa. El segundo de los tomos podría tratarse 
Dictionnaire d 'Architect~tre. editado en 1693, como 
dido al anterior tratado. Puede ser interesante su pri 
cia, pues esta obra estuvo caracterizada. en mayor n 
da que el Coicrs. por la modernidad de sus definicic 
en línea con las ideas de Claude Perrault. 
También a través del Pmhocado ... Acero dejo clara su 
afición a los dos volúmenes de la Perspectii.a pictonrrn 
et architectonrm (Roma, 1693- 1702) del jesuita Andrea 
imero pos 
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L Z ~ I ,  cuyos moueios aounuan en la obra del arquitecto 
ludo servir para refrescar el recuerdo de muchas cons- 
tes de la arquitectura barroca romana, según hemos 
to en relación con las Catedrales de Cádiz y Guadix. 
Otro apartado importante dentro de la reducida 
dioteca del cántabro. es el integrado por distintos títu- 
de geomem'a. matemáticas y náutica. materias todas 
IS consust ión teórica de arquitec- 
e ingenie] )das cuantas bibliotecas 
i sido es tratados matemáticos 
:entramos ei aei rrances viego Besson, Teatro de los 
tnrmerrtos y jigirras inatemn'ticas .... (Lyon, 1602) y 
uno de los debidos al jesuita y profesor de esta mate- 
en el Colegio Imperial de Madrid. José Zaragoza. qui- 
; por ser el más divulgado, Aritmética unii-ersal, 
nprende el arte menor mmor ... (Valencia. 16( 
. .,J olvidemos que los tratados clásicos de arquitecti 
Iladio, tam 
ies de ariti 
S temas de 
istituyen la base necesana para la formación del in 
,ro militar. 41 respecto Acero poseía alguno de los 
os del también jesuita y Catedrático del nombr: 
legio Imperial. como fue el P. José Cassani. qi! 
)e si la Escirela rni 
%nsii.a. arte de fire, 
34). O las C < ) > I C / I < S ~ ~ ~ ~ C J  r r r c t r r r r i u i r < u . >  uc u r L r c i r c r i  
En el capítulo histórico aparece citado una Historia 
de Flandes, con la que podríamos identificar múltiples 
obras llevadas a la prensa durante los siglos XVI y XVII, 
debidas a autores como Camero (1559), Cornejo (1592) 
o Soeiro (1624). quienes dan cuenta de las guerras de 
religión y otros aspectos de la dominación española en 
Flandes. En esta línea de la historia política y el alegato 
arbitrista del XVII figura citado Enríquez de Villegas. 
Comentarios a los comentarios de C. Ivlio César ... 
(Madrid. 1649). 
Omitimos las referencias a los libros de espirituali- 
dad, devocionanos, vidas de santos, catecismos, doctrina 
y práctica cristiana. abundantísimos, en cualquier biblio- 
teca de estos momentos. Aparecen autores muy leídos 
como el jesuita italiano Segnery, el padre Garau, el padre 
Arbiol. las obras de Sta. Teresa de Jesús, vidas de San 
Francisco de Sales, San Francisco de Paula, San Vicente 
Ferrer, etc. 
En relación con la capacidad profesional de su pro- 
pietario y la fama que le aureoló, la biblioteca de Acero 
podemos considerarla básica y parca en tratados teóricos. 
Debe estar disminuida por préstamos, ventas, etc. Basta 
compararla con la de un contemporáneo como Teodoro 
de Ardemans'g para advertir la multitud de obras que 
deberían estar incluidas. Pero, tal como ya hemos indi- 
cado, sabemos que no fueron estas las únicas lecturas 
que estuvieron al alcance del arquitecto. 
Para finalizar, la viuda de Acero, Nicolasa Lobatón, 
otorgó testamento meses después de la desaparición de 
su esposo, el 11 de Agosto de 1739. Junto a la mención 
de sus uro~iedades e intereses en Cádiz, destaca la cita 
i la deuda pendiente con la Catedral 
ianeció en Sevilla, al menos hasta 
: otorgaba poder para la administra- 
,n Cádiz61. 
:lusión, podríamos recapitular sobre 
:ron de Acero un profesional forma- 
,,, , .."nteril pero que alcanzó la distinción 
de arquitecto moderno y creativo, un tanto desvinculado 
de loi cauces tradicionales de la arquitectura hispana. 
Por un lado subrayamos su esfuerzo como intelectual, 
ninio de disciplinas como matemáti- 
adística arquitectónica, etc. A ello, y 
~rtancia, habría que añadir su periplo 
por tierras italianas, donde establece contacto con las 
mejores creaciones arquitectónicas de los últimos dos 
siglos. En última instancia. no podemos iporar  las rela- 
ciones con los ingenieros militares. quienes le han'an par- 
un nuevo concepto arquitectónico donde la efi- 
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NOTAS 
1 ANÓNIMO: Ewracto de los dictámenes dados por los maestros consultados sobre dudas que se han ofrecido en crmrentos, planta, y a1:ados 
1,qlesia Catedral, qire se esta fabricarido eri esta ciirdnd de Cádit . Cádiz. Jerónimo de Peralta 1730. ACERO, Vicente de: Proitocado don M 
de Azero de los dictámenes. qire dieron el R. I! Don Francisco Joseph de Silila. D. Pedro de Riivra, D. Francisco Rrri;. Maestros de Arqairc 
en la Wlla. y Corte de Madrid: y I! Francisco Góme: de la Ccompañía de Jesiís. y D. ieonardo de Figirema. asimiento Maesrms en la Cirid 
Sevilla. responde á los papeles. en qrre han contradicho el plano. : n l x d o  dispiresto por don Wcente. para la nire1.a Catedral de Cadi: 
Fabrica está a sir cargo. como Maestro Mayor de lo obra de dicho Tpmplo. S ,in lugar ni a ño. 
7, en Anales RODR~GLIEZ RUIZ, Delfín: 'Tradición e innovación en al arquitectura de Vice 
TAYLoR, René: "Vicente de Acero en el Paular.', lmafrone no 10. 1996, págs. 
nte de Acerc 
135- 150. 
)92, págs. 36 
3 ACERO, Vicente de: Probocado dori Wcente ... op. cit. pág. 22. 
la Frontera. AROCA VICRTI, Fernando: Arquitectura y irrbnnismo en el Jere; del siglo XVIII. Jerez de 
5 APÍÓwMo: Ertracto de los dicatamenes ... op. cit., pág. 14. 
6 ACERO, Vicente de: Proirocado don Vicente ... op. cit.. págs. 17-18. 
7 Ibidem. pág.5. 
2002. pág. 2 
S C.ALLEJO DELGADO. J.M.: El Real Sitio de San 1ldefon.co. vol. 111. Madrid. 1988. pág. 1.046. 
9 Sobre la obra del Sa-gario véase ISLA M I N G O R ~ C E .  Encarnación: José de Bada y Nai.ajas. Arqiritecto andalir: (1691-1755,. ,.
págs.121-193. 
lo  ACERO, Vicente: Probocado ... op. cit. pág. 19. 
11 Documento citado por ISLA MINGORANCE. Encarnación: op. cit. págs. 124- 125 
12 La Catedral de Cádiz carece de una merecida mono-mfía. Hasta tanto hemos de seg i r  citando trabajos ya conocidos como los de A\TC>U SOLE. P.: 
La Catedral de Cádi; Estudio histórico anísrico de sir arquitectitra. Cádiz. 1975. ID.: La >3. J n i ~ ~ n  X~AT.~. 
J.J.: "La Catedral Nueva de Cádiz (1, 11 y 111)". Aparejadores, 1991. no 36 (págs. 19-26). : 
' 3  Pom, Antonio: Vhge de España, vol. XVII, Madrid. 1792, p6g. 336. 
Catedral Nir, 
37 (págs. 35- 
: conserva el 
l o  : medirlo 
. Archivo de 
12-1 726. 
siguiente: 
para la plan 
la Catedral i 
l4 Entre los recibos de las cuentas de al fábrica catedralicia expedidos entre e1722 y 1726 S< 
" A  Bernrgirillo por el modelo-180 rs. i n J  A Diego Diaz por el viaje a reconocer el t e m  
por la planta que hiro-I.COO/AI Mtro. de Moloqa, Agirirre. por otra planta-1.100 rs i-n." 
tificativos de las cuentas de Fábnca de la Catedral Nueva correspondientes a los años 172 
ta que hizo-180 rs. v n J A  dlio. 
le Cádiz (A.C.C.). recibas jus- 
*irnonio de I 
consejero y c 




msigo al mal 
e Hacienda. 
pacho Unive 
'5  Armengual fue "desplazado" a la sede gaditana en 17 15 tras la caída del bando afrancesado en la Corte que trajo cc 
V con Isabel de Famesio. Hasta entonces, y desde que abandonó Zaragoza en 1705. fue gobernador del Consejo d 
rista del Consejo de Castilla y director general de toda la Real hacienda. Fue también uno de los secretarios del Des 
de este prelado véase A h ~ ó s  SOLÉ. Pablo: La iglesia gaditana en el siglo XVIII. Cádiz. 1994. págs. 15 1-163. 
ih  AN~NIMO: Emacto de los dictamenes ... op. cit.. pág. 1 
17 Desde el inicio de las obras Acero se había traído consigo al hermano de Gasp mo maestro cantero. M5s 
sería el aparejador de los trabajos durantes largos años. Es curioso reseñar c ó ~  722 y 1726. fue José de P 
posible hermano de Vicente. que quizás falleciera antes deque su hermano abniiuviioar. vLiia iiuy cle su existencia en docum 
posteriores ni se le menciona en el testamento de Vicente. A.C.C.. Qirentas di 
a el de 1768, fols. 14 y 32. 
ar Cayón y p 
no el primer 
"..A,..."c- 1- 
adre de Torci 
aparejador, a 
-l.-" .-o ., 
lato, José, co 
ctivo entre 1 
. l.,.., -""h,. ri 
la ohra de 1 11 de l o  año. c desde el de 
18 Al reclamar la viuda de Acero diversos pagos al cabildo catedralicio t ras  la n 
De el libro de qrtenras dela ohra dela nrieia 1,qlesid Catliedral deesta Cirrdaa ae caurz consra qire en ei ano ae LO/ aun.  v~:re. u e  Hcem 
Mmor qriefire de e l l d  se le dieron 270 R.7 para 1o.c gastosdel Wage qire hi: ocer la Canr 
Casares y Manilba consta de srd Rvo. 
De dicho Libro Consta (tachado)/ que se le asirnamn por los sres. Dipiitad ihra/lOO r.c. 1 
pagaddo Casa. Consta de su Ri-o. 
De dho. Libro consta hai~er.cele Sari.@o sri Salario/enteram.te hasta del dia 10 de Octre. Del año pasado de 1730 en/ qite se de! 
Consra habersele satisfho p ~ / q t a .  Del Modelo y Plantas de dha. Niieia Iglesid4.762 R.Y. no obstante de haverse apreciado dho. 
Manín de Leon Mro. Arqiritecto en 4.400 Rs./y airnqite dho. Dn. Wzte. No qrriso pasar por dlio. riprecio/se le reqrririfí trnrese 
ligente qire lo apre/ciase por sir parte. lo qire no se e.recirtó Consta de sir Ri-o. 
De dho. Libro Consta tamhien haserre sarsfio. PK Razon de Ir Plantas. nsi a la MUR,: De dho. D. V 
enfermedad, como al referido1 1.5% Rs y 17 mrs. Consta de Rvos. 
Sin embarqo de qe. De qe. Pr ellas no se le debio/dor nada pi: Aserlas hecho en la oppon./ q. Con ot. 
ser electos pa. La obra/' pa. Los Alzados. se gratjfico pr: Los dhos/n Fco. Medra~io y. Los trabajo. (i 
Se divierte q. Dho. d. Wcentedebe ram/bien los pies de piedra 9. Constan de/ recibo sirir 
No tii;o/ q. esta su recibo entre lo papeles/ de ella. 
Tambien se advierte q. el Mode/lo no se acabo. y esto informe/\. despirés de esto no sinsera 
se ven en Idobra dando mayor anchirrn a las/nai.es detrás del coro. de suerte q. oi/se e.c 
modelo/ ajrrtado a ella. 
7ilmhién se adilierte q. los 9. trabajaron/ el Modelo frreron los peones d e l d  obra. el Ye.c.e< 
de/ la Yga. Con q. solo rirho de gasto pa./ D. Vicente iin oficial q. trajo/ Ilarna<io i~ernr~iril 
lio por el trabajo. A.C.C.. Papeles Varios. 
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~ittados Una 
l 9  A ~ F Q ~  de: Pmbocadn don Wcente.. op. cit.. págs. 7 y 15. 
?(' Niv~scr.És PALACIO. Pedm: "Nuevas trazas para la Catedral de Cádiz". Miscelánea de Arte. Madrid. 1982. págs. 174-178 
? 1  Ceballos I 
llama la : 
plantea las posibles dudas que pueden ocasionar las teorías de Kubler. quien relaciona la planta de la capilla abulense con San Ivo, pero 
atención sobre la filiación borrominesca de la iglesia de San Antón. Véaie RoDRiGuEz GITIERREZ DE CEBALLOS, Alfonso: Francisco 
i J Espcrña. estudio introductono de la edición española de ARGAN, G. C.: Borromini. Bilbao, 1987, págs. 32-34. Borronrin 
'2 Sobre la c 
268. 
., --.. :., 
~ b r a  del corc 
,--m - . ..- 
I jiennense ci 
7 ,  - 
onsúltese GP 
. - 
:U, Pedro: Arqiiiiectiira de los siglos XVII J XVlII en Jaén. Granada, 1979, págs. 262- 
-' r tKNANUtL LANU. Victor: i~ aqentas ae Laaiz en la Edad Moderno. Sevilla. 1973, pág. 144. Este autor indica, erróneamente, que el encar- 
gado de ejecutar la obra fue Torcuato Cayón "...qire entonces dirigía ramhién la obra de la catedral ... ". 
LJ Archivo Histórico Provincial. Cádiz. protocolos notariales de Cádiz. not. 1. 1722-1726. fols 236-239. 
Delfín Rodríguez ya ha planteado que el dominio de disciplinas científicas como la perspectiva, la geometría la mecánica y la estática tal como 
a en la Catedral de Cádiz. puede deberse a su formación como ingeniero militar. RODR~GUEZ RüiZ, D.: op. cit., págs. 3749. de la cita demuestri 
pág. 38. 
?h Sin embz 
TAYLOR. 1 




ito anterior a 
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ool", en The 
n que supuso la creación del cuerpo de ingenieros militares establecido en 171 1. Véase 
art bullerin, vol. XXXII, 1950, págs. 25-61, de la cita pág. 45. ID.: "La sacristía de la 
irte, no 138, 1962. págs. 135-172, de la cita. pág. 137. 
ectura. tenitorio ciudad en la Sei2illa del siglo XVIII. Sevilla. 1991, págs. 183 y 256 
Cartuja di S Granada y sus autores". , en Archii.o 
brica de Tah 
Español de t 
tacos. Arquit, : Lo Real Fa 
- 
-' Ihrdem. pags. 1x3- 183. Vid. L4PEL. HoraClO y oms:  L o s  rnqenrems milrrares en España. Siglo XVIII. Repertorio biográfico e inventario de su labor 
283. pág. 77. cienrífico 
'q MORALES 
vi Ihidem. p 
> , - ~ - ~  
Y espacial, I 
S,~NCCHFZ, J. 
68. 490. 
. -: . . 
3arcelona. I! 
: op. cit. pág 
la reedición 
'e los siglos. 
B. 
de 1987). pág. 107. ISLA MINGORANCE, E.: op. cit. págs. 243- 
YVII y XVIII, Málaga, 198 1, pág. 148. LLORDÉN. A,: Historio 
'' ci ALLEGO UURIN.  A.: t l  aarn>co Rranaarno, ciranaaa. ir3o. (citamos poi 
216. C.X!,~.ACHO MART~YEZ. R : Mblaqa harroca. Arqiritectura relcqiosa a 
de lo constnrccirín (le lo Catedral de !Mhla,qa. Málaga, 1988. págs. 87-91 
El enlace tuvo luoar el 18 de Julio de 1773 en la kaditana parroquia de Sra. cruz.  chivo Parroquia1 de Sta. Cruz, matrimonios, 1" 23. fol. 45 
'? En 1734 : 
"Fuentes 
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a caia en est 
~ria del Arte. 
irrendaba un 
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4ndaluz". Sevilla 1993. pag. 13. 
BR.4. A.: Noticias de arqiritech~ra (1721-1740). vol. VI de las 
gida por el ii 
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itar Andrés de los Coboi, al ministro solicitándole que reclamara de oficio la presencia de Vicente 
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Junto a B 
para ocup 
ingenieros que acudían a Cádiz con regularidad, 
umentada la presencia en la ciudad gaditana, por 
iños. de Ignacio Sala. que proyecta el reforzamiento de la Puerta de Tierra. así como cuaneles y baluartes en La Carraca. Ipalmente dejó 
la ciudad el Ingeniero General y organizador del cuerpo, Jorge Próspero Vehoom. ocupado en las fortificaciones de la plaza y. también. 
ron la problemática Puerta de Tierra. al tiempo que efectúa un plano y pefiles de la ciudad. Pero, sobre todo, es muy elocuente que 
conociera y alabara lo fabricado en la Catedral. tal como expresa Acero en el Pmhocado ... (pág. 17). Véase CAPEL. Horacio y otros: h s  
irrrrriiurt,s milirares ... op. cir. Págs. 41 8319  y 477. CAPEL. H. y otros: De pulas a Minena. Lo fonnoción científica y la esrnichira insritrrcional de 
los ingeniero7 militares en el si,qlo X\'IfI, Barcelona 1988. pág. 39. FER O, V.: op. ci t ,  págs. 122-126. 
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CALLFJO DELGADO. M. J.: op. cit., págs. 973-974 y 1046-1047. 
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